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Resumen. Los proterochámpsidos son miembros del clado Archosauriformes y se distinguen del resto por presentar cráneo predominante-
mente deprimido, transversalmente expandido en el extremo posterior, hocico angosto y alargado longitudinalmente, y narinas ubicadas 
sobre la línea media, ausencia de postfrontal y presencia de pie asimétrico. La familia Proterochampsidae se compone de cinco géneros 
presentes en las formaciones triásicas de Argentina y Brasil. En esta familia se incluye la especie argentina Proterochampsa barrionuevoi Reig, 
proveniente de la Formación Ischigualasto (Triásico Superior). Este taxón era conocido por el cráneo y algunas vértebras cervicales, pero el 
resto del material poscraneano era totalmente desconocido hasta el presente. En esta contribución se describe detalladamente un ejemplar de 
Proterochampsa barrionuevoi (PVSJ 606), incluyendo el cráneo, toda la serie vertebral, escápulas, coracoides, cintura pélvica, húmero derecho, 
radio y ulna del mismo lado, ambos fémures y miembro posterior derecho casi completo. Asimismo se presenta una diagnosis enmendada 
para la especie, constando de los siguientes caracteres neurocraneales diagnósticos: depresión semilunar expuesta ventrolateralmente, fosa 
basiesfenoidea rodeada rostrolateralmente por un reborde con forma de “V” con sus ramas convexas. Entre los caracteres que diferencian a 
P. barrionuevoi de la especie brasilera P. nodosa se citan: angostamiento anterior del hocico menos gradual que el de P. nodosa, occiput más 
deprimido, narinas lanceoladas con ambos extremos aguzados y frontal menos irregular que el de P. nodosa. 
Palabras clave. Archosauriformes. Proterochampsa. Triásico. Postcráneo. Gastralia.

Abstract. POSTCRANIAL MATERIAL OF PROTEROCHAMPSA BARRIONUEVOI REIG, 1959 (DIAPSIDA: ARCHOSAURI-
FORMES) FROM THE UPPER TRIASSIC OF CENTRAL-WESTERN ARGENTINA. Proterochampsids are members of the clade 
Archosauriformes, a group distinguished from others because of its depressed skulls transversely expanded at the posterior end, narrow and 
longitudinally long snout, nares located close to the midline, absence of postfrontals, and presence of an assymmetric pes. The family Protero-
champsidae includes five genera recorded in Triassic formations of Argentina and Brazil. In this family is included the Argentinean species Pro-
terochampsa barrionuevoi Reig, from the Late Triassic Ischigualasto Formation. This taxon was known from skulls and cervical vertebrae, but 
the rest of the postcranium remained unknown until now. Herein, a new and almost complete specimen of Proterochampsa barrionuevoi is de-
scribed in detail (PVSJ 606). The specimen includes skull, complete vertebral series, scapulae, coracoids, pelvic girdle, right humerus, right radius 
and ulna, both femora, and complete right hindlimb. An emended diagnosis considering neurocranial features –semilunar depression ventro- 
laterally exposed, basisphenoidal fossa surround by a rostrolateraly V-shaped ridge with convex branches– is provided. The features distin-
guishing P. barrionuevoi from the Brazilian species P. nodosa are: snout becoming narrow anteriorly in a less gradual manner than in P. nodosa, 
lower occiput, nares lanceolate with narrow anterior and posterior ends, and frontal less irregular that in P. nodosa. 
Key words. Archosauriformes. Proterochampsa. Triassic. Postcranium. Gastralia.

Los proterochámpsidos son parte de una agrupación natural 
de diápsidos denominada Archosauriformes, un clado que in-
cluye a “Proterosuchidae”, Erythrosuchidae, Euparkeria capen-
sis Broom, 1913, y Archosauria (Gauthier, 1986; Gauthier et 
al., 1989; Sereno, 1991; Parrish, 1993; Brochu, 2001). Duran-
te las décadas de 1960 y 1970 los proterochámpsidos fueron 
asignados a diferentes clados dentro de los archosauriformes, 
incluyendo propuestas de relaciones filogenéticas cercanas con 
cocodrilos basales (Reig, 1959, 1970; Sill, 1967) o fitosaurios 
(Walker, 1968). El descubrimiento de nuevos taxones prove-
nientes de la Formación Los Chañares llevó a Romer (1971) 

y Bonaparte (1971) a descartar las hipótesis antes menciona-
das, induciendo a Romer (1971) a incluir todos estos taxones 
dentro de la Familia Proterochampsidae (familia erigida origi-
nalmente por Sill, 1967). Estudios sistemáticos subsiguientes 
aceptaron las hipótesis filogenéticas de Romer (e.g., Benton 
y Clark, 1988; Sereno, 1991). Complementariamente, Se-
reno y Arcucci (1990) y Sereno (1991) propusieron que los 
proterochámpsidos son el grupo hermano de Archosauria y 
esta hipótesis fue soportada por análisis filogenéticos numéri-
cos posteriores (e.g., Parrish, 1993; Juul, 1994; Brusatte et al., 
2008) (Fig. 1). Sin embargo, en una contribución más recien-
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te Dilkes y Sues (2009) reconocieron a Younghesuchus sang-
biensis Wu, Liu y Li, 2001 y Turfanosuchus dabanensis Young, 
1973, como los arcosauriformes más cercanos a Archosauria, 
mientras que Desojo et al. (en prensa) y Ezcurra et al. (2010) 
encontraron a Doswellia Weems, 1980, y formas afines como 
taxón hermano del grupo corona. La Familia Proterochamp-
sidae (Sill, 1967) se compone actualmente de seis especies dis-
tribuidas en cinco géneros: Proterochampsa barrionuevoi (Reig, 
1959); Proterochampsa nodosa Barberena, 1982; Chanaresu-
chus bonapartei Romer, 1971; Gualosuchus reigi Romer, 1971; 
Tropidosuchus romeri Arcucci, 1990; y Cerritosaurus binsfeldi 
Bonaparte, 1971. Estas especies son endémicas de América del 
Sur, habiéndose encontrado en el Triásico de Brasil y Argen-
tina (Price, 1946; Sill, 1967; Romer, 1971; Barberena, 1982; 
Arcucci, 1990; Dornelles, 1995; Ezcurra, 2010). Los géneros 
conocidos de Argentina son Tropidosuchus Arcucci, 1990 y 
Gualosuchus Romer, 1971, provenientes de la Formación Cha-
ñares (Triásico Medio), y Proterochampsa barrionuevoi de la 
Formación Ischigualasto (Triásico Superior) y Chanaresuchus 
Romer, 1971, este último registrdo en las dos unidades ante-
dichas. Las especies brasileras son Cerritosaurus binsfeldi Price, 
1946 y Proterochampsa nodosa Barberena, 1982, procedentes 
de la Formación Santa María (Triásico Superior); adicional-
mente se ha asignado un ejemplar al clado Chanaresuchus/
Gaulosuchus, del que no han podido darse mayores precisiones 
taxonómicas hasta el momento (Dornelles, 1990; Hsiou et al., 
2002; Machado y Kischlat, 2003; Raugust, 2009).

Los proterochámpsidos se caracterizan por un cráneo de-
primido dorso-ventralmente, transversalmente expandido en 
el extremo posterior, hocico angosto y alargado anteriormente, 
la ausencia del postfrontal, la presencia de un pie asimétrico 
(Gauthier, 1984), ornamentación en parietales, frontales y 
nasales, frontales con la sección media elevada, borde orbital 
elevado, extensas proyecciones laterales sobre el prefrontal y 

postorbital, narinas externas alargadas ubicadas posteriormen-
te al extremo anterior del hocico y con una depresión anterior 
sobre el premaxilar, contacto entre prefrontal y maxilar sepa-
rando el lacrimal del nasal, presencia de una muesca a lo largo 
del borde posteroventral de la fenestra infratemporal, placa 
externa a lo largo del borde dorsal del surangular, procesos 
transversos de la vertebras caudales más largos que el largo del 
centro y expandidos distalmente, así como reducción del digi-
to pedal V (Dilkes y Arcucci, 2009). Los dientes son delgados, 
largos y curvados hacia atrás. Las fenestras anteorbitales son 
relativamente grandes y las supratemporales pequeñas (Sill, 
1967). Los autores que han revisado los miembros posterio-
res de estos animales coinciden en que los mismos poseen un 
tarso primitivo de tipo crurotarsal asimétrico (Arcucci, 1989). 
Funcionalmente eran cuadrúpedos, y se postula que su modo 
de vida variaba entre acuático y semi-acuático (Bonaparte, 
1971; Romer, 1971, 1972; Arcucci, 1989, 1990; Sereno y Ar-
cucci, 1990; Sereno, 1991).

Si bien se han realizado numerosos análisis filogenéticos 
incluyendo diferentes especies de proterochámpsidos (e.g., 
Brusatte et al., 2008; Dilkes y Sues, 2009; Nesbitt et al., 2009), 
sus relaciones aún no han sido establecidas. Con el objeto de 
contribuir al conocimiento de la anatomía postcraneana de los 
proterochámpsidos, se presenta aquí una descripción detallada 
de la misma y se discuten nuevos caracteres del primer esque-
leto postcraneano completo de Proterochampsa barrionuevoi 
Reig, también se presenta una diagnosis enmendada que in-
cluye caracteres neurocraneales que definen la especie. 

MATERIALES Y MÉTODOS
El ejemplar utilizado para esta descripción está cataloga-

do y depositado en el Instituto y Museo de Ciencias Natura-
les de la Universidad Nacional de San Juan con la denomina-
ción PVSJ 606. El mismo consta de un esqueleto completo, 

Especie Fuente 

Chanaresuchus bonapartei Romer, 1972 y observación personal de PURL 05, PVL 4575

Tropidosuchus romeri Arcucci, 1990 y observación personal de PVL 4601, 4602 y 4606

Euparkeria capensis Ewer, 1965 

Erythrosuchus africanus Gower, 2003

Doswellia kaltenbachi Dilkes y Sues, 2009

Vancleavea campi Long y Murry, 1995; Parker y Barton, 2008; Nesbitt et al., 2009

Cerritosaurus binsfelid Price, 1946; Bonaparte, 1971

Tabla 1 - Listado de materiales utilizados para las comparaciones/ List of material used for comparisons

Trotteyn: material postcraneano de Proterochampsa barrionuevoi
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con buena preservación pero deformado, presentándose con 
un aplastamiento dorsoventral. Las especies y ejemplares uti-
lizados se presentan en la Tabla 1, en la cual se detalla la 
fuente de la información de cada taxón. 
Abreviaturas institucionales. MACN-PV, Colección de 
Paleontología de Vertebrados del Museo Argentino de Cien-
cias Naturales “Bernardino Rivadavia”, Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires, Argentina; MCZ, Museum of Compara-
tive Zoology, Harvard University, Cambridge, USA; PVL, 
Instituto Miguel Lillo, Tucumán, Argentina; PVSJ, División 
Paleontología de Vertebrados, Museo de Ciencias Naturales, 
Universidad Nacional de San Juan, San Juan, Argentina; 
UFRGS, Universidade Federal do Rio Grande do Sul, Insti-
tuto de Geociências, Porto Alegre, Brasil.

Se utilizará en el presente aporte la denominación no 
formal “rauisúquidos” para designar al grupo no monofilé-
tico que incluye aquellos arcosaurios basales cuadrúpedos de 
hábitos terrestres mayores de 3 metros de longitud total con 
tarso cocodriliano normal (sensu Trotteyn et al., en prensa).

PALEONTOLOGÍA SISTEMÁTICA 

Subclase Diapsida Osborn, 1903

Infraclase Archosauromorpha von Huene, 1946

Archosauriformes Gauhtier et al., 1989

Familia Proterochampsidae Sill, 1967

Género Proterochampsa Reig, 1959

Figura 1. Hipótesis filogenéticas actuales de las relaciones de los proterochámpsidos con otros arcosauriformes. 1, según Sereno y Arcucci (1990), 
Sereno (1990), Parrish (1991) y Juul (1994); 2, según Dilkes y Sues (2009); 3, según Ezcurra et al. (2010)/ Current phylogenetic hypotheses of protero-
champsid relationships with other archosauriforms. 1, according to Sereno and Arcucci (1990), Sereno (1991), Parrish (1993), and Juul (1994); 2, according 
to Dilkes and Sues (2009); 3, according to Ezcurra et al. (2010).

1 2 3

Especie tipo. Proterochampsa barrionuevoi Reig, 1959; por desig-
nación original.
Diagnosis. Proterochampsa es un arcosauriforme que se dife-
rencia de los restantes diápsidos por la presenta de la siguien-
te combinación de caracteres: región temporal del cráneo 
fuertemente deprimida dorsoventralmente, narinas externas 
ubicadas posteriormente al extremo anterior del hocico, fe-
nestra anteorbitaria, orbitas y fenestra supratemporal con 
orientación dorsal, ornamentación muy desarrollada confor-
mada por crestas nodulares presentes en cráneo y mandíbu-
las, exclusión del yugal de la fenestra suborbital mediante el 
contacto del maxilar con el ectopterigoides, frontales fusio-
nados, el premaxilar forma la mitad del borde medial de las 
narinas internas, nasales extendidos anteriormente a lo largo 
del borde medial de las narinas externas entre los procesos 
dorsales del premaxilar.
Diagnosis. Proterochampsa is an archosauriform showing the 
following combination of features: temporal surface of skull no-
tably depressed, external nares placed posterior to the anterior 
top of the snout, anteorbital fenestra, orbits and supratemporal 
fenestra dorsally oriented, well-developed ornamentation com-
prising nodular crests on the skull and mandibles, jugal exclu-
ded from the suborbital fenestra by the contact of the maxillar 
and ectopterygoids, fused frontals, premaxillar forming half of 
the medial border of the inner nares, nasals extended anteriorly 
along the medial border of the external nares between the dorsals 
processes of the premaxillar.

AMEGHINIANA - 2011 - Tomo 48 (4): 424 – 446
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Proterochampsa barrionuevoi Reig, 1959

Figuras 2–17

Holotipo. PVL 2963, cráneo, rama mandibular derecha 
completa y bien preservada, rama mandibular izquierda in-
completa y pobremente preservada y vértebras cervicales. 
Procedente del Miembro Cancha de Bochas (Currie et al., 
2009), de la Formación Ischigualasto (Triásico Superior).
Diagnosis enmendada. Proterochampsa barrionuevoi se di-
ferencia de P. nodosa al presentar un angostamiento anterior 
del hocico menos gradual, occipucio más deprimido dorso-
ventralmente, narinas lanceoladas con ambos extremos agu-
zados, fenestra infratemporal de exposición lateral, contorno 
del frontal menos irregular, con bordes predominantemente 
lisos (Dilkes y Arcucci, 2009). Entre los rasgos neurocranea-
les exclusivos de P. barrionuevoi se encuentra la depresión 
semilunar expuesta ventrolateralmente, fosa basiesfenoidea 
rodeada rostrolateralmente por un reborde con forma de “V” 
con sus ramas convexas (Trotteyn y Haro, 2010).
Diagnosis. Proterochampsa barrionuevoi shows a less gradual 
narrowing of the anterior part of the snout than P. nodosa, the 
occiput is more depressed than the P. nodosa, nares elongated 
with sharp ends, infratemporal fenestra laterally exposed, frontal 
outline less irregular than in P. nodosa (Dilkes and Arcucci, 
2009). Between the exclusive basicranial features of P. barrio-
nuevoi is the ventrolaterally exposed semilunar depression, ba-
sisphenoidal fossa rostrolateraly surrounded by a V-shaped rim 
with convex branches (Trotteyn and Haro, 2010).
Material referido. PVL 2057: cráneo y ambas ramas man-
dibulares. PVL 2058: restos de cráneo y ambas ramas man-
dibulares. MCZ 3408: cráneo completo, 13 vértebras arti-
culadas y costillas. MACN-PV 18165: cráneo incompleto. 
PVSJ 77: cráneo completo y ambas ramas mandibulares. 
PVSJ 606: cráneo y ambas ramas mandibulares; serie pre-
sacra completa; vertebras sacras y cintura pélvica con alto 

grado de aplastamiento; placa con costillas gastrales articula-
das; ambas escápulas; coracoides izquierdo; ambos fémures; 
tibias; fíbulas; pie derecho casi completo.
Horizonte y localidad. El holotipo y el material referido 
descrito por Sill (1967) provienen del nivel medio de la For-
mación Ischigualasto, Miembro Cancha de Bochas (Currie 
et al., 2009). El ejemplar estudiado en este trabajo (PVSJ 
606) proviene del mismo miembro de los niveles datados 
en 216,5 ± 2,0 millones de años (Carniano tardío–Noriano 
temprano) según la Carta Estratigráfica Internacional 2009 
(International Commision on Stratigraphy)

Descripción
El material postcraneano de P. barrionuevoi conocido 

hasta el momento (MCZ 3408) consistía en el complejo 
atlas-axis, la serie cervical, las primeras vértebras dorsales y 
costillas cervicales (Sill, 1967). Los nuevos materiales aquí 
descriptos corresponden a un ejemplar depositado en el Ins-
tituto y Museo de Ciencias Naturales de San Juan (PVSJ 
606) (Fig. 2). Este ejemplar presenta la serie cervical y dorsal 
completas, serie caudal anterior, gastralia, costillas cervica-
les y dorsales, ambas escápulas, coracoides derecho, húmero, 
radio y ulna derechos, pelvis completa pero desarticulada y 
miembro posterior derecho casi completo. En rasgos genera-
les, el ejemplar PVSJ 606 presenta una buena preservación, 
pero es observable un marcado aplastamiento. Esto dificulta 
el reconocimiento de ciertas estructuras, particularmente en 
la cintura pélvica. El ejemplar esta preservado de manera tal 
que todo el esqueleto presenta una curvatura a lo largo de su 
columna vertebral, por lo que las vértebras caudales llegarían 
hasta una región cercana al húmero (Fig. 3). Debido a ello se 
encuentra parte del zeugopodio en contacto con elementos 
pélvicos.
Serie vertebral. La serie presacra se compone de 23 vértebras 

Figura 2. Reconstrucción de Proterochampsa barrionuevoi con medidas tomadas del ejemplar PVSJ 606. En gris las regiones faltantes. Escala= 10 
cm/ Reconstruction of Proterochampsa barrionuevoi with measurements of specimen PVSJ 606. Missing regions shaded gray. Scale= 10 cm. 

Trotteyn: material postcraneano de Proterochampsa barrionuevoi
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Figura 3. Proterochampsa barrionuevoi (PVSJ 606). 1, Ejemplar en la posición del hallazgo; 2, Esquema del ejemplar en la posición del hallazgo. 
cav, vertebras caudales; cev, vertebras cervicales; cr, cráneo; dov, vértebras dorsales; fed, fémur derecho; fei, fémur izquierdo; fid, fibula derecha; 
fii, fíbula izquierda; fit, fenestra infratemporal; fpo, fenestra preorbitaria; fst, fenestra supratemporal; ga, Gastralia; hu, húmero; na, narinas; or, ór-
bita; pe, pelvis; pi, pie derecho; r, costilla; ra, radio; sc, escápula; tid, tibia derecha; tii, tibia izquierda; ul, ulna. Escala= 10cm/ 1, Specimen in position 
as preserved.; 2, Diagram of specimen in position as preserved. cav, caudal vertebrae; cev, cervical vertebrae; cr, skull; dov, dorsal vertebrae; fed, right 
femur; fei, left femur; fid, right fibula; fii, left fíbula; fit, infratemporal fenestra; fpo, preorbital fenestra; fst, supratemporal fenestra; ga, gastral rib; hu, 
humerus; na, nars; or, orbit; pe, pelvis; pi, right pes; r, ribs; ra, radius; sc, scapula; tid, right tibia; tii, left tibia; ul, ulna. Scale= 10 cm.

articuladas, todas ellas con un grado alto de aplastamiento 
dorsolateral, pero con buena preservación. En general, las 
vértebras presacras son cortas, altas y presentan un angosta-
miento transversal a la mitad del largo de sus centros lo que 
les otorga forma de carretel en vista ventral. Por otro lado, 
al igual que lo observado en el resto de los proterochámpsi-
dos, las vértebras no tienen intercentros. Toda la columna 
vertebral (pre- y postsacra) presenta los arcos neurales desar-
ticulados y desplazados de su posición original con respecto 
a la del cuerpo vertebral, lo cual indica que la sutura neu-
rocentral estaría abierta en toda la serie. Debido a la com-
presión dorsolateral que sufrió el ejemplar (PVSJ 606), los 
arcos neurales se encuentran comprimidos y moderadamen-
te desplazados lateralmente. Los cuerpos vertebrales no son 
fácilmente identificables ya que parte de ellos están ocultos 
por los arcos neurales.
Vértebras cervicales. Las vértebras cervicales son las más 
cortas de la serie vertebral, pero las espinas neurales parecen 
ser las más altas, haciendo que éstas sean las vértebras más 
altas de la serie (Fig. 4). El cuerpo vertebral es de contorno 
cuadrangular en vista lateral y ambas superficies articulares se 
ubican al mismo nivel. En vista lateral no se observan fosas 
sobre los cuerpos vertebrales. Ventralmente se observa una 
marcada quilla que recorre el cuerpo longitudinalmente y 
que comienza en la cara articular anterior terminando en la 
posterior. La forma de las espinas neurales es rectangular; 
las mismas tienen superficies laterales sin rugosidades y se 
encuentran notablemente inclinadas hacia atrás. El extremo 
dorsal de las espinas neurales cervicales no presenta ningún 
tipo de ensanchamiento tipo spine table (Dilkes, 1998; carác-
ter 140) y sus bordes anterior y posterior son redondeados. 
El desarrollo anterior de las prezigapófisis supera el límite 
anterior del cuerpo vertebral, mientras que las postzigapófisis 
sobrepasan el borde posterior del cuerpo. Las pre- y postzi-
gapófisis de las cervicales anteriores tienen una marcada in-
clinación anterodorsal, rasgo que se acentúa en las cervicales 
posteriores, donde las postzigapófisis alcanzan un ángulo de 
50° con respecto al eje longitudinal de la serie vertebral. Las 
vértebras cervicales no presentan láminas en su arco como así 
tampoco articulaciones accesorias hipósfeno-hipantro.
Vértebras dorsales. La forma del cuerpo vertebral es subrec-

tangular en vista lateral, siendo proporcionalmente más cor-
to en las dorsales anteriores que en las posteriores, sin obser-
varse fosas laterales en ninguna de ellas (Fig. 4). Los centros 
son anficélicos, con una marcada concavidad de la superficie 
lateral entre las caras articulares. En las dorsales anteriores se 
observa una quilla ventral, que recorre el cuerpo vertebral 
en toda su longitud y que no se encuentra en las dorsales 
posteriores. Las espinas neurales dorsales son más bajas y más 
largas anteroposteriormente que las cervicales. Las espinas 
neurales dorsales también se encuentran levemente inclina-
das hacia atrás y no presentan ensanchamiento transversal 
en su extremo dorsal (Dilkes, 1998; carácter 85) (Fig. 5). La 
base del arco neural alcanza anteriormente las prezigapófisis 
con una leve curvatura, y posteriormente, por debajo de las 
postzigapófisis, presenta una marcada curvatura, de manera 
que forma una amplia muesca entre las postzigapófisis y la 
base de la espina neural, a la que se le atribuye la función de 
paso de vasos y nervios (Dilkes y Sues, 2009; carácter 48). 
Los arcos neurales de las dorsales de P. barrionuevoi no pre-
sentan ningún tipo de laminación. Las prezigapófisis se pro-
yectan más anteriormente que el borde anterior del cuerpoy 
las postzigapófisis se proyectan más posteriormente que el 
correspondiente borde del cuerpo. No hay articulación acce-
soria hipantro y la región donde se ubicaría el hipósfeno no 
puede observarse en ninguna vértebra a causa de la estrecha 
articulación que presentan unas con otras.
Vértebras caudales. La serie caudal se compone de siete vér-
tebras caudales anteriores, las cuales se hallan en contacto 
con la pelvis pero sin conservar su articulación original. Esta 
serie presenta un alto grado de aplastamiento dorsolateral 
y no se han preservado las espinas neurales ni los procesos 
transversos derechos de toda la serie (Fig. 6). El cuerpo ver-
tebral es de contorno rectangular en vista lateral y no se ob-
servan fosas en vista lateral. Si bien estos cuerpos vertebrales 
están aplastados, puede observarse que no presentan quilla 
ventral, pero sí un marcado estrangulamiento transversal a la 
mitad de su largo, que resulta en un profundo margen cón-
cavo entre las dos caras articulares, dando lugar a centros en 
forma de carretel en vista ventral. Ambas caras articulares se 
ubican al mismo nivel y presentan contorno circular. El largo 
de los cuerpos vertebrales aumenta en las caudales posterio-
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res de la serie preservada. En las caudales preservadas, los 
arcos neurales se presentan desarticulados y algo desplazados 
de los cuerpos vertebrales. Solo se preservan las bases de las 
espinas neurales, las cuales presentan un contorno subtrian-
gular con el extremo agudizado dirigido anteriormente. La 
evidencia que dejaron las bases de las espinas neurales su-
giere que el desarrollo de las mismas debió ser notablemente 
posterior al cuerpo vertebral, pero sin llegar al extremo más 
posterior del arco neural. Las prezigapófisis tienen una am-
plia superficie articular que se orienta posteromedialmente 
y no presentan entre ellas articulación accesoria (hipantro). 
Las postzigapófisis presentan caras articulares que coinciden 
con las correspondientes de las prezigapófisis y tampoco tie-
nen entre ellas articulación accesoria (hipósfeno). Los arcos 
neurales de las vértebras caudales de P. barrionuevoi no pre-
sentan laminación. Al estar desarticulado el centro vertebral 
del arco neural, no es posible establecer con claridad la po-
sición relativa entre el centro y las pre- y postzigapófisis. De 
las vértebras caudales disponibles, cinco tienen los procesos 
transversos parcialmente preservados y se observa una dismi-
nución gradual del ancho anteroposterior de estos procesos 
hacia el extremo distal de la cola. Los procesos transversos 
son laminares, con la superficie proximal expandida antero-
posteriormente y presentan sección elíptica. En vista ventral 
tienen una acanaladura somera que se extiende lateralmente 
desde el extremo proximal. Como no se preservaron los ex-
tremos distales de los procesos transversos, no pueden darse 
mayores detalles acerca del desarrollo lateral de los mismos.
Costillas. El ejemplar PVSJ 606 presenta una serie de ele-
mentos costales cervicales y dorsales, todos ellos con buena 
preservación pero careciendo de sus extremos distales (Fig. 

3). Las costillas cervicales presentan sección elíptica y tie-
nen un surco ventral que las recorre longitudinalmente. Es-
tas costillas cervicales son bicéfalas, sus procesos proximales 
(capítulo y tubérculo) se unen posterolateralmente y forman 
un canal junto con los centros vertebrales para el pasaje de 
la arteria vertebral. El ángulo formado entre la cabeza de las 
costillas cervicales y su diáfisis es de 160° aproximadamente y 
se orientan posteroventralmente (Dilkes y Sues, 2009; carac-
ter 51). Las costillas dorsales tienen la misma forma general 
que las cervicales, son bicéfalas (Dilkes, 1998; caracter 86) 
pero un poco más anchas transversalmente.
Gastralia. Si bien existen pequeños fragmentos de costillas 
gastrales en dos ejemplares de Tropidosuchus y Gualosuchus 
(Andrea Arcucci, comunicación personal), los mismos son 
muy fragmentarios, por lo cual el hallazgo de costillas gastra-
les en el ejemplar PVSJ 606 representa el registro más com-
pleto de estas osificaciones dérmicas en un proterochámp-
sido (Fig. 7). Según la ubicación de la placa preservada que 
contiene las costillas gastrales respecto al resto del esqueleto, 
el mismo correspondería al sector medial de la serie gastral 
(Fig. 3). De esta serie se han preservado aproximadamen-
te siete hileras, cinco de las cuales se encuentran completas 
en su zona media, donde articulan las gastralias de ambos 
lados. Cada hilera se ubica casi paralela a las subsiguientes, 
de manera que puede reconocerse un contacto lateral entre 
algunas de ellas, pero este contacto podría ser un artefacto 
preservacional. Asimismo, en el área de articulación de una 
hilera con su opuesta existe una expansión con forma de “Y”, 
la cual es alargada ventrolateralmente. Este arreglo entre las 
hileras de ambos lados indica que el tipo de articulación que 
presentan los elementos gastrales sería del tipo ventromedial 

Figura 4. Proterochampsa barrionuevoi (PVSJ 606). 1, Serie cervical, primeras dorsales, costillas y escápula de en vista lateral; 2, Esquema de serie 
cervical, primeras dorsales, costillas y escápula en vista lateral. cv; cuerpo vertebral; ns, espina neural; pe; prezigapófisis; po; postzigapófisis; r, cos-
tillas; sc, escápula. Escala= 5 cm/ 1, Cervical series, first dorsals, ribs, and scapula in lateral view; 2, Diagram of the cervical series, first dorsals, ribs, and 
scapula in lateral view. cv; vertebral body; ns, neural spine; pe; prezygapophysis; po; postzygapophysis; r, ribs; sc, scapula. Scale= 5 cm.
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(sensu Claessens, 2004). Si bien no puede determinarse con 
claridad, cada hilera parece estar formada por segmentos muy 
delgados que se superponen en ambos extremos. El número 
de segmentos que conforman cada hilera es de al menos tres. 
La sección transversal de cada elemento es elíptica y algunos 
presentan un surco poco profundo sobre su cara ventral. 
Cintura escapular. Del ejemplar aquí estudiado (PVSJ 606) 
se han preservado ambas escápulas y parte del coracoides de-
recho (Fig. 8). El coracoides preservado se encuentra en arti-
culación con la escápula derecha, estando ambos elementos 
fusionados entre sí. La escápula derecha es la que está mejor 
preservada, sólo careciendo del extremo distal de la hoja es-
capular. De esta escápula puede observarse mayormente la 
cara lateral, ya que la medial se encuentra cubierta en parte 
por una serie de costillas dorsales. De la escápula izquier-
da se ha preservado el extremo distal de la hoja escapular, 
sin encontrarse ninguna parte correspondiente al extremo 
proximal. La escápula es alta y angosta (Dilkes y Sues, 2009; 
carácter 58). La hoja escapular es recta, con sección elíptica 
en la mitad de su longitud y presentando una moderada ex-
pansión anteroposterior en su borde distal. El grosor de la 
hoja escapular disminuye desde su extremo proximal hasta 
hacerse muy angosta cerca del extremo distal. El borde ante-
rior de la hoja escapular es delgado y se ensancha en el borde 
posterior de la misma; sobre la parte anterior antes mencio-
nada se encuentra el proceso acromial, el cual presenta escaso 
desarrollo, sin encontrarse fosa subacromial. En su extremo 
proximal, la escápula se expande, presentando en su porción 

posterior el labio escapular de la cavidad glenoide. La cavi-
dad glenoide, expuesta en la cara visible de la escápula, es de 
forma elíptica, amplia, bien definida y se orienta posterola-
teralmente. Esta cavidad presenta dos facetas: una orientada 
dorsalmente, constituida por la escápula y otra de mayor su-
perficie, orientada lateralmente, formada por el coracoides.

El coracoides presenta un nivel de deformación modera-
do y se encuentra fracturado anteroposteriormente. Por este 
motivo no pudo identificarse fehacientemente la presencia 
del foramen coracoideo y delimitarse con claridad el borde 
posterior del hueso. El coracoides presenta la superficie la-
teral levemente convexa y la superficie medial cóncava. El 
borde anterior es redondeado y transversalmente comprimi-
do, mientras que el borde posterior aumenta en grosor. Una 
amplia fractura separa el margen posterior del coracoides de 
una porción de hueso que no pudo ser identificada fehacien-
temente, pero que podría corresponder al labio subglenoideo 
y proceso posteroventral del hueso. Esta porción de hueso 
tiene dos facetas bien diferenciadas, una orientada ventral y 
la otra lateralmente. Ambas tienen forma sub-cuadrangular 
y presentan bordes delgados que están fracturados. Si este 
fragmento de hueso es parte del coracoides, el proceso poste-
roventral se encontraría muy bien desarrollado.

Por encima de la posible porción posterior del coracoides 
se observa un hueso del cual se exponen 3,2 cm de su largo; 
el mismo tiene sección elíptica y es de forma columnar. Unos 
de sus extremos se encuentra fracturado y el otro se ubica 
entre el coracoides (ventralmente) y una serie de costillas 

Figura 5. Proterochampsa barrionuevoi (PVSJ 606). 1, Vértebra dorsal posterior en vista lateral; 2, Esquema de vértebra dorsal posterior en vista 
lateral. ns, espina neural; cv, cuerpo vertebral; ns, espina neural; pe, prezigapófisis; po, postzigapófisis;pp, parapófisis. Escala= 1cm/ 1, Posterior 
dorsal vertebra in lateral view; 2, Diagram of posterior dorsal vertebra in lateral view. cv, vertebral body; ns, neural spine; pe, prezygapophysis; po, 
postzygapophysis; pp, parapophysys. Scale= 1 cm.
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9.5). Los mismos pueden distinguirse con mayor claridad en 
la región distal debido a una profunda escotadura (depresión 
intercondilar) que se extiende hasta el tercio proximal del 
hueso. Ambos cóndilos distales presentan un marcado de-
sarrollo, siendo el cóndilo posterior (ectepocóndilo) el más 
desarrollado transversalmente, mientras que el entepicóndilo 
presenta menor extensión. La longitud total del húmero re-
presenta el 62,5% de la longitud del fémur.
Radio y ulna. Debido a la torsión general del esqueleto que 
presenta PVSJ 606, el radio y la ulna se encuentran cercanos 
a la zona de la cintura pélvica (Figs. 3 y 10). Estos elementos 
presentan un alto grado de aplastamiento dorsoventral y ro-
tura, así como numerosos fragmentos óseos indeterminados 
asociados a esta región. El radio y la ulna se hallan en contac-
to entre sí en ambos extremos, sin contactarse en la región de 
sus diáfisis. Ambos elementos presentan la misma longitud, 
aunque el radio tiene mayor diámetro en su diáfisis a lo largo 
de toda su extensión, así como en las superficies articulares. 
La longitud de estos elementos representa el 80% de la longi-
tud de húmero. El radio es columnar con sus extremos poco 
expandidos; el extremo proximal es el más expandido y pre-
senta un contorno subtriangular en vista proximal. No pue-
de observarse con claridad la sección del extremo distal debi-
do a que estos elementos se encuentran cubiertos por matriz 
que no pudo ser eliminada. La diáfisis del radio es marca-
damente comprimida, de sección elíptica. La ulna también 
presenta forma columnar; sus extremos se encuentran menos 
expandidos que los del radio, siendo el proximal el de mayor 
superficie. El alto grado de aplastamiento y la superposición 
de elementos óseos que se dan en esta región del esquele-
to dificultan el reconocimiento del olécranon y la muesca 

dorsales (dorsalmente), de manera que puede observase solo 
parte de él. En base a su ubicación (cercano al borde anterior 
de la escápula y coracoides), su orientación diferente en rela-
ción a las costillas dorsales que se ubican dorsalmente a esta 
porción de hueso y por la forma general que esboza forma de 
“T”, se infiere que podría representar la sección media de la 
interclavícula.
Húmero. El húmero derecho presenta un buen estado de 
preservación pero se encuentra deformado. La deformación 
consiste en un alto grado de aplastamiento anteroposterior 
del extremo proximal del hueso, incluyendo una marcada 
acanaladura en la zona de la cresta deltopectoral causada por 
un par de costillas dorsales (Fig. 9.1–4). En rasgos generales 
el húmero presenta ambos extremos moderadamente expan-
didos transversalmente y sin torsión aparente entre sí (Fig. 
9.1). La diáfisis es de sección elíptica y su ancho represen-
ta el 37,38% del ancho del extremo proximal y el 42,89% 
del extremo distal. El borde medial de la diáfisis es un poco 
más cóncavo que el lateral y ninguno de ellos se diferencia 
marcadamente del resto de la diáfisis (Brusatte et al., 2008; 
carácter 106). La cabeza humeral no es prominente, pero no 
se descarta que esto sea un rasgo preservacional debido al 
aplastamiento. La cresta deltopectoral es delgada transver-
salmente, orientada anteroventralemnte y su extensión to-
mada a lo largo del eje longitudinal del hueso es de 2,48 
cm representando el 21,7% de la longitud total del húmero 
(Brusatte et al., 2008; carácter 107). Si bien la forma general 
de esta cresta es sub-rectangular con bordes angulosos, la de-
formación que presenta dificulta una interpretación certera 
respecto de la forma de sus bordes. En vista distal, los cóndi-
los distales no se encuentran claramente diferenciados (Fig. 

Figura 6. Proterochampsa barrionuevoi (PVSJ 606). 1, Vértebras caudales en vista lateral; 2, Esquema de las vértebras caudales en vista lateral. 
bns, base de la espina neural; ptr, proceso transverso; cv, cuerpo vertebral; pe; prezigapófisis; po; postzigapófisis. Escala= 2 cm/ 1, Caudal vertebrae 
in lateral view; 2, Diagram of caudal vertebrae of in lateral view. bns, base of neural spine; ptr, transverse processes; cv, vertebral body; pe, prezygapophy-
sis; po, postzygapophysis. Scale= 2 cm.
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sigmoidea, así como marcas de inserciones musculares. Sin 
embargo podría inferirse, en base a la ausencia de marcas o 
protuberancias, que no existiría olécranon osificado.
Cintura pélvica. La pelvis es la región peor preservada de 
PVSJ 606, por lo que no es posible distinguir con certeza la 
forma del acetábulo o de los huesos que conforman la pelvis 
(Fig. 10). Ambos fémures se preservan articulados a la cintura 
pélvica y por encima de dicha articulación se observa la cres-
ta supracetabular lateralmente bien desarrollada, la cual está 
orientada anteroposteriormente. La porción distal del pubis 
izquierdo presenta lateralmente un reborde bien desarrollado 
que llega hasta su extremo distal. El isquion izquierdo está 
ensanchado dorsomedialmente en la zona de su sínfisis. Las 
dos vértebras sacras presentan sus correspondientes costillas 
desarticuladas, ensanchadas anteroposteriormente en la ar-
ticulación con el ilion. Las costillas sacras son relativamente 
cortas, rectas y no presentan bifurcaciones en sus márgenes 
laterales (Dilkes y Sues, 2009; carácter 53)
Fémur. Se han preservado ambos fémures con un alto gra-
do de aplastamiento en el área de la cabeza femoral (Figs. 
10 y 11). El fémur izquierdo ha preservado mejor su for-
ma, por lo que se utilizará en la presente descripción. La 
forma general del fémur es sigmoide en vista anterior (Figs. 
11.1–2). La longitud de este elemento óseo es de 17,9 cm, 
el diámetro tomado a mitad de la diáfisis es de 5.8 cm y 
la relación fémur/tibia es de 1.5 (17,8:11,8 cm). Ambos 
extremos son expandidos, y se unen mediante una diáfisis 

de superficies lisas y de sección elíptica, con su eje mayor 
orientado anteroposteriormente. La cabeza femoral está bien 
definida, es redondeada (Brusatte et al., 2008: carácter 131) 
en vista lateral, y tiene un marcado desarrollo anteromedial 
(Figs. 11.1–2). Tal como se cita para algunos arcosaurios en 
general, pero en contraste con los dinosaurios y mamíferos 
(Romer, 1956), el fémur no presenta cuello femoral entre la 
cabeza y la diáfisis, es decir, la cabeza femoral es confluente 
con la diáfisis (Brusatte et al., 2008; carácter 132). El ángulo 
formado entre la cabeza femoral y la diáfisis es menor que 
45° (Brusatte et al., 2008; carácter 133). El borde medial 
del fémur es mayormente convexo, sin tuberosidades para 
la inserción de los ligamentos correspondientes a la cabeza 
femoral. La fosa intertrocantérica (Benton, 2004) es somera 
(Brusatte et al., 2008; carácter 141) (Figs. 11.1–2). No se 
observan evidencias de un trocánter menor o repisa trocanté-
rica (Brusatte et al., 2008; carácter 142). El cuarto trocánter 
(Dilkes y Sues, 2009; carácter 64) es aliforme (Brusatte et al., 
2008; carácter 145), con desarrollo posteroventral, y excede 
el tercio proximal del fémur (Fig. 11.2). La cara medial del 
cuarto trocánter es mayormente convexa y la lateral es lisa y 
plana. Medialmente al cuarto trocánter se observa una fosa 
de escasa profundidad. Si bien los cóndilos distales del fémur 
de PVSJ 606 no estaban bien osificados, puede observarse 
que el cóndilo fibular es más grande que el tibial (Brusatte 
et al., 2008; carácter 146) encontrándose ambos al mismo 
nivel (Figs. 11.3–4). En vista posterior puede distinguirse 
entre ambos cóndilos una fosa poplítea somera, de escaso 
desarrollo longitudinal (Figs. 11.1–2). En vista anterior, so-
bre el extremo distal, se observa una leve depresión de corto 
recorrido que corresponde al surco intercondilar.
Tibia. La tibia es más corta que el fémur (Brusatte et al., 
2008; carácter 148), representando su longitud el 73;3 de 
la longitud total del fémur (Benton, 2004). La tibia de P. 
barrionuevoi tiene diáfisis de sección elíptica y extremos ex-
pandidos anteroposteriormente poco torsionados entre sí 
(Figs. 12.1–2). El extremo proximal presenta superficie ar-
ticular rugosa dirigida posteroproximalmente (Fig. 12.2). La 
cresta cnemial está poco desarrollada (Brusatte et al., 2008; 
carácter 149) y la separación entre ésta y el contorno de la 
diáfisis en vista anterior no es prominente (Figs. 12.1–3). 
Posteriormente a la cresta cnemial se encuentran los cóndilos 
proximales lateral y medial. Ambos cóndilos se ubican en un 
plano localizado más ventralmente que la cresta cnemial. Si 
bien no se diferencian claramente, puede inferirse que pre-
sentan sección triangular. En vista dorsal, entre el cóndilo 
lateral y la cresta cnemial, queda delineado un contorno cón-

Figura 7. Proterochampsa barrionuevoi (PVSJ 606). 1, Costillas gas-
trales de en vista ventral; 2, Esquema en vista ventral mostrando en 
gris claro una hilera correspondiente a una costilla gastral. se#, seg-
mentos de cada costilla grastal; “Y”, extremo en forma de “Y” . Escala= 
5 cm/ 1, Gastral ribs in ventral view; 2, Diagram in ventral view showing a 
row of gastral ribs marked in light gray. se#, segment of gastral ribs, “Y”, 
Y-shaped end. Scale= 5 cm.
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Figura 8. Proterochampsa barrionuevoi (PVSJ 606). 1, Escápula y coracoides derechos y escápula izquierda en vista ventral; 2, Esquema de escá-
pula y coracoides derechos y escápula izquierda. co, coracoides; cv, cuerpos vertebrales de vértebras dorsales; int, interclavíclua; sc, escápula; ¿, 
hueso indeterminado. Escala= 5 cm/ 1, Right scapula and coracoid and left scapula in ventral view; 2, Diagram of right scapula and coracoid and left 
scapula. co, coracoid; cv, vertebral body of dorsal vertebra; int, interclavicular; sc, scapula; ¿, indeterminate bone. Scale= 5 cm.

cavo, igual situación a la que se presenta entre el mencionado 
cóndilo y el cóndilo medial. La tibia de P. barrionuevoi no 
presenta cresta fibular (Brusatte et al., 2008). La superficie 
lateral del extremo distal de la tibia tiene un surco longitudi-
nal (Brusatte et al., 2008; carácter 151), el cual continúa so-
bre la superficie articular distal con una escotadura localizada 
posterolateralmente, carácter compartido con Archosauria. 
El extremo distal tiene un contorno elíptico en vista distal 
(Fig. 12.4) y es expandida transversalmente (Brusatte et al., 
2008; carácter 154). El extremo distal se encuentra levemen-
te torsionado en relación al extremo proximal. En vista distal 
se observa el proceso articular para el astrágalo, el cual se 
encuentra más desarrollado ventralmente que la superficie 
anterior a él (Brusatte et al., 2008; carácter 153).
Fíbula. La fíbula tiene la misma longitud que la tibia, pero 
es mucho más delgada y presenta diáfisis de sección elíptica, 
con ambos extremos expandidos (Fig. 13). El ancho del ex-
tremo distal es algo más expandido que el proximal (Brusatte 
et al., 2008; carácter 156). La fíbula presenta una leve torsión 
entre sus extremos. El trocánter anterior fibular (tubérculo 
para la inserción del M. iliofibularis) de la fibula se encuentra 
ausente (Brusatte et al., 2008; carácter 157 y Dilkes y Sues, 
2009; carácter 67). En vista lateral, ocupando un tercio del 
largo sobre el extremo proximal de la fíbula, se observa un 
surco poco desarrollo (Figs. 13.2–3).
Astrágalo-Calcáneo. El astrágalo está bien preservado y se 

encuentra completo, pero no así el calcáneo, identificándose 
sólo una pequeña porción en articulación con el astrágalo 
(Figs. 14 y 15). El astrágalo presenta una faceta tibial que 
ocupa gran parte de la superficie proximal del hueso. Esta 
faceta es subcuadrangular y se encuentra dividida por una 
cresta poco marcada de orientación lateromedial, la cual de-
marca dos carillas de diferente inclinación, confiriéndole al 
astrágalo la típica forma de “silla de montar” (Sereno, 1991; 
carácter 7). La superficie de la faceta fibular es menor que la 
de la tibial; es rectangular y su dirección es casi vertical (Fig. 
15). El cóndilo para la articulación con el calcáneo es de 
tamaño reducido y presentaría una superficie redondeada, la 
cual se orienta ventralmente. En vista posterior, el astrágalo 
presenta dos crestas que delimitan una superficie deprimida 
de forma sub-triangular que forma el surco posterior (sen-
su Sereno, 1991) (Fig. 15). Dentro del surco posterior del 
astrágalo de P. barrionuevoi se observan dos perforaciones 
profundas.

La región preservada del calcáneo es continua con el ca-
nal astrágalo-calcaneal (Bennett, 1996), el cual es un surco 
profundo que se desarrolla en la superficie lateral del as-
trágalo, desde la región lateral del surco posterior hasta el 
contacto con el calcáneo (Fig. 15). La región preservada del 
calcáneo es redondeada y presenta sección elíptica en corte 
transversal.
Metatarsianos y falanges. Se han preservado los elementos 
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Figura 9. Proterochampsa barrionuevoi (PVSJ 606). 1, Húmero derecho en vista ventral; 2, Esquema del húmero en vista ventral; 3, Húmero en 
vista dorsal; 4, Extremo proximal del húmero; 5, Extremo distal del húmero. cdp, cresta deltopectoral; ch, cabeza humeral; ect, ectepicóndilo; ent, 
entepicóndilo; mr, región en la que se encuentran las costillas; r, costillas. En gris, la región donde se ubicaban las costillas que deformaron del 
extremo proximal del húmero. Escala (1, 2 y 3)= 2,5 cm; (4 y 5)= 2 cm/ 1, Humerus in ventral view 2, diagram of the humerus in ventral view; 3, Humerus 
in dorsal view; 4, Proximal end of humerus; 5, Distal end of humerus. cdp, deltopectoral crest; ch, humeral head; ect, ectepicondyle; ent, entepicondyle; 
mr, area where the ribs were located; r, ribs. The place where the ribs that deformed the humerus were found is marked in gray. Scale (1, 2 and 3)= 2.5 cm; 
(4 and 5)= 2 cm.
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Figura 10. Proterochampsa barrionuevoi (PVSJ 606). 1, Cintura pélvica y fémures articulados en vista dorsal; 2, Esquema de la cintura pélvica y 
fémures articulados en vista dorsal. bns, base de las espinas neurales de las vertebras sacras; cav, vértebras caudales; fed, fémur derecho; fei, fémur 
izquierdo; il; ilion; is, isquion; pu, pubis; ra, radio, sv, vértebras sacras; ul, ulna; ¿, hueso indeterminado. Escala= 5 cm/ 1, Articulated plevic girdle and 
femur dorsal view; 2, Diagram of articulated pelvic girdle and femur of in dorsal view. bns, base of the spine of sacral vertebrae; cv, caudal series; fed, right 
femur; fei, left femur; il, ilium; is, ischium; pu, pubis; ra, radius; sv, sacral vertebrae; ul, ulna; ¿, indeterminate bone. Scale= 5 cm.

1

2

del pie derecho; el hueso más ancho de estos es el que se ubi-
ca lateralmente, el cual está acompañado por tres falanges; 
es por ello que se considera a éste como el dígito II (Figs. 16 
y 17). Medialmente se encuentran dos elementos más que 
representarían a los elementos metatarsianos III y V; también 
se observan huesos indeterminados ubicados entre ellos, los 
cuales podrían corresponder a otros elementos óseos del pie 

tales como falanges. Asimismo, se han preservado dos extre-
mos proximales de metatarsianos, los cuales se encuentran en 
contacto con el astrágalo (Fig. 15). Los extremos proximales 
de los metatarsianos preservados se encuentran solapados en-
tre sí, comenzando por el metatarsiano II, que es el que se 
ubica más arriba; por debajo de este se encuentra el meta-
tarsiano III y por debajo el que podría ser el metatarsiano V 
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(Figs. 16 y 17). El metatarsiano III es el más largo conserva-
do, el metatarsiano II es el más ancho y el metatarsiano V el 
más corto y robusto (Fig. 16). El metatarsiano II presenta el 
extremo proximal expandido medialmente. El extremo distal 
de este metatarsiano se encuentra fracturado y por ello no 
puede apreciarse con claridad la morfología de las fosas co-
laterales para los ligamentos. Las falanges que articulan con 
el metatarsiano II son tres, siendo la más larga la primera 
de ellas. Esta falange 1-II presenta un contorno sub-cua-
drangular, con su extremo distal un poco más comprimido 
transversalmente que el proximal y tiene una marcada faceta 
articular gynglimoidal para articular con la siguiente falange 
(Fig. 17). La falange 2-II es un poco más corta; la misma se 
encuentra fracturada y parcialmente cubierta por la falange 
1-II, por lo que no se pueden observar mayores detalles de 

la misma. La falange que articula con la falange ungueal es 
la más corta de la serie, tiene forma subcuadrangular y su 
extremo proximal es un poco más ancho transversalmente 
que el distal. En esta falange puede observarse con claridad 
una profunda faceta articular gynglimoidal que articula con 
la falange ungueal, así como dos profundas fosas a cada lado 
del extremo distal para los ligamentos colaterales (Fig. 17). 
La falange ungueal (3-II) de este dígito es de contorno trian-
gular en vista proximal, presenta compresión lateral y está 
curvada levemente ventralmente (Fig. 17). Lateralmente la 
falange ungueal presenta el surco lateral bien desarrollado, 
este surco no presenta bifurcaciones y recorre la falange un-
gueal longitudinalmente. El elemento metatarsiano III, que 
se encuentra fracturado en varias partes, presenta un extremo 
proximal ensanchado transversalmente y su longitud total es 

Figura 11. Proterochampsa barrionuevoi (PVSJ 606). 1, Fémur en vista anterior. 2, Esquema del fémur en vista anterior; 3, Extremo distal del fémur; 
4, Esquema del extremo distal del fémur. cf, cóndilo fibular; ct, cóndilo tibial; ctr, cuarto trocanter; c sup, cresta supracetabular; fi, fosa intertro-
cantérica; fp, fosa poplítea; pel, pelvis; ti, trocanter interno. Escala (1 y 2)= 5 cm; (3 y 4)= 2 cm/ 1, Femur in anterior view. Scale= 5 cm; 2, Diagram 
of femur in anterior view; 3, Distal end of femur; 4, Diagram of the distal end of femur. cf, fibular condyle; ct, tibial condyle; ctr, forth trochanter; c sup, 
supracetabular crest; fi, intertrochanteric fossa; fp, popliteal fossa; pel, pelvis; ti, inner trochanter. Scale (1 and 2)= 5 cm; (3 and 4)= 2 cm.
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Figura 12. Proterochampsa barrionuevoi (PVSJ 606). 1, Tibia en vista posterior.. 2, Esquema de la tibia en vista posterior; 3, Extremo proximal de 
la tibia; 4, Extremo distal de la tibia. cla, cóndilo lateral; cm, cóndilo medial; cn, cresta cnemial; sdt, surco distal de la tibia. Escala (1 y 2)= 2,5cm; (3 
y 4)= 5 cm/ 1, Tibia in posterior view; 2, Diagram of tibia in posterior view; 3, Proximal end of tibia; 4, Distal end of tibia. cla, lateral condyle; cm, medial 
condyle; cn, cnemial crest; sdt, sulcus of distal end of the tibia. Scale (1 and 2)= 2,5cm; (3 and 4)= 5 cm.

menor que la del metatarsiano II, pero su ancho es similar. 
Este dígito tiene cuatro falanges más gráciles que las del dí-
gito II, la más proximal es la más larga y delgada. En todas 
se observa la faceta articular gynglimoidal y las fosas para 
los ligamentos colaterales. La falange ungueal de este dígito 
es mucho más pequeña que la del dígito II, pero presenta la 
misma forma general y el surco lateral es menos profundo 
(Fig. 16). Ambas falanges ungueales presentan dorsalmen-

te, sobre su extremo proximal, un pequeño proceso para la 
inserción de la musculatura extensora ungueal. Del dígito V 
sólo se ha preservado el elemento metatarsiano, sin encon-
trarse falanges que correspondan a este dedo (Juul, 1994; 
carácter 137) (Figs. 16 y 17). El extremo proximal y parte 
de la diáfisis son las regiones preservadas del metatarsiano V, 
faltando el extremo distal del mismo. El extremo proximal es 
la región que presenta mayor extensión transversal, hacién-
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dose más delgado distalmente. La forma general de la región 
preservada de este elemento parece haber sido semejante a 
un cilindro. Los metatarsianos preservados junto al astrágalo 
podrían corresponder a los elementos IV y I, ya que son los 
elementos faltantes del pie de este lado. Cabe aclarar que si 
bien estos extremos proximales de los metatarsianos IV y I 
se encuentran preservados junto al astrágalo, los mismos no 
han preservado en su posición original.

COMPARACIONES Y DISCUSIÓN
El número de vértebras presacras estimado para Tropi-

dosuchus romeri, Euparkeria capensis y Doswellia kaltenbachi 
Weems, 1980, es de 22, de 23 para Chanaresuchus bonapartei 
Romer y de 25 para Erythrosuchus africanus Broom, 1905. 
La cantidad de vértebras presacras preservadas en el ejemplar 
PVSJ 606 de P. barrionuevoi es de 23, de manera que se esti-
ma que esta especie presentaba 23 ó 24 vértebras presacras, 
considerando que podría faltar una vértebra entre la última 
dorsal preservada y el sacro. En general, la forma de estas 
vértebras es similar a las de Chanaresuchus, Tropidosuchus, 
Euparkeria, Erythrosuchus Broom, 1905, y Vancleavea cam-
pi Long y Murry, 1995, pero diferentes de las de Doswellia, 
que son más anchas que altas. Los cuerpos vertebrales de P. 
barrionuevoi son ligeramente más cortos en las presacras an-
teriores, al igual que en Chanaresuchus, Cerritosaurus Price, 
1946, y Erythrosuchus, pero contrastando con Doswellia, en 
el cual se mantienen las dimensiones a lo largo de la serie 
vertebral. Las vértebras anficélicas de P. barrionuevoi son si-
milares a las de Chanaresuchus, Euparkeria, Doswellia y las 
dorsales de Vancleavea Long y Murray, 1995, pero diferentes 
de las platicélicas de Erythrosuchus. La condición de presen-
tar quilla ventral en las cervicales y dorsales anteriores de P. 
barrionuevoi es compartida por Tropidosuchus, Chanaresu-
chus y Vancleavea. El espacio para el paso de venas y nervios 
presente en el borde posterior del arco neural de las dorsales 
de P. barrionuevoi también se encuentra en Chanaresuchus 
y Euparkeria. Las prezigapófisis de las vértebras cervicales y 
dorsales de P. barrionuevoi proyectadas anteriormente al bor-
de anterior del cuerpo y las postzigapófisis posteriormente 
al correspondiente borde del cuerpo es una condición que 
también se encuentra en Chanaresuchus, Euparkeria y Van-
cleavea. La forma subcuadrangular de los cuerpos de las dor-
sales de P. barrionuevoi se diferencia de las de Vancleavea, que 
son más largas axialmente. El contorno rectangular que se 
presenta en el cuerpo vertebral de las caudales de P. barrio-
nuevoi es similar a la condición existente en Chanaresuchus 
y Tropidosuchus. El largo de los cuerpos vertebrales caudales 

aumenta en la porción distal de la serie de P. barrionuevoi, 
igual a lo que ocurre en Tropidosuchus y Chanaresuchus. En 
las caudales de P. barrionuevoi no hay indicios de intercen-
tros, tal como se ha citado para Erythrosuchus y Vancleavea. 
La ubicación posterior respecto del centro de las espinas 
caudales de P. barrionuevoi es afín a la condición de Tropi-
dosuchus y Chanaresuchus, pero diferente de la presente en 
Erythrosuchus y Doswellia, géneros en los cuales las espinas se 
ubican centradas sobre la longitud del centro.

Las costillas gastrales son consideradas un rasgo plesio-
mórfico para los tetrápodos y están citadas en los rincosau-
rios, en algunos sinápsidos primitivos, cocodrilos actuales, 
en las tortugas formando parte del plastrón, en Sphenodon, 
aetosaurios y “rauisúquidos”, así como también en ptero-
saurios (Claessens et al., 2009), prosaurópodos y terópodos 
(Claessens, 2004) y en el arcosauriforme Euparkeria (Ewer, 
1965). Entre los dinosaurios es común encontrar las costillas 
gastrales divididas en 7 u 8 metámeros, sin embargo en P. ba-
rrionuevoi y Euparkeria el número de metámeros que forman 
cada uno de los elementos de esta estructura es de tres. Sobre 
esta base podría decirse que la función de aumentar el volu-
men del tronco y de la cantidad de aire aspirado citado para 
los terópodos (Claessens, 2004) no serían tal para la especie 
aquí estudiada. Los segmentos delgados que conforman cada 
hilera de la gastralia en P. barrionuevoi se superponen en sus 
extremos, condición similar a la que presenta Euparkeria. El 
número de elementos solapados que conforman cada hilera 
es el mismo en Euparkeria y P. barrionuevoi. La expansión 
con forma de “Y” presente en el área de articulación de una 
hilera con su opuesta es parecida a la de Euparkeria, pero las 
expansiones de P. barrionuevoi son más robustas.

El coracoides y la escápula de P. barrionuevoi están fusio-
nados, de modo similar a lo que sucede en Chanaresuchus, 
pero diferente de lo observado en Tropidosuchus, Euparke-
ria, Erythrosuchus y Vancleavea que tienen ambos elementos 
separados. Cabe destacar que estas diferencias pueden ser 
debidas a diferentes estadios ontogenéticos, ya que estos ele-
mentos se fusionan en la edad adulta en los dinosaurios. Sin 
embargo, en aetosaurios y “rauisúquidos” juveniles también 
se encuentran fusionados. Debido a ello, en P. barrionuevoi 
no es posible observar la sutura entre ambos elementos esca-
pulares. Tal como sucede en Chanaresuchus, Tropidosuchus, 
Euparkeria, Erythrosuchus y Vancleavea, en P. barrionuevoi 
tanto la escápula como el coracoides presentan la superficie 
externa convexa y la interna cóncava. La hoja escapular de 
P. barrionuevoi es recta, similar a la de Chanaresuchus, Tropi-
dosuchus y Euparkeria, pero diferente de la de Erythrosuchus 
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y Vancleavea que presentan bordes curvados. El borde ante-
rior de la hoja escapular de P. barrionuevoi, Chanaresuchus, 
Tropidosuchus y Euparkeria es delgado y recto, difiriendo del 
anteriormente convexo de Erythrosuchus. La moderada ex-
pansión del extremo proximal de la escápula de P. barrionue-
voi es similar a la que presenta Chanaresuchus, Tropidosuchus 
y Euparkeria, pero diferente de la expansión más marcada 
en Erythrosuchus y Vancleavea. La forma elíptica de la cavi-
dad glenoide de P. barrionuevoi es afín a la de las especies 
aquí comparadas. La orientación posterolateral de la cavidad 
glenoide de P. barrionuevoi, Chanaresuchus, Tropidosuchus y 
Euparkeria se diferencia de la netamente posterior que pre-
senta dicha cavidad en Erythrosuchus. Las dos facetas que 
componen la cavidad glenoide de P. barrionuevoi (orientadas 
dorsal y lateralmente) son semejantes a las de Tropidosuchus 
y Chanaresuchus. La forma ovalada del coracoides de P. ba-
rrionuevoi es similar a la de Chanaresuchus, Tropidosuchus y 
Erythrosuchus, pero se diferencia de la de Euparkeria que pre-
senta mayor desarrollo anteroposterior.

Las comparaciones referidas a la cintura pélvica no se han 
podido desarrollar con profundidad debido al alto grado de 
aplastamiento que ha sufrido PVSJ 606 en esta región, resul-
tando la más afectada por este proceso. Sin embargo, puede 
verse que la cresta supraacetabular de P. barrionuevoi es similar 
a la de Chanaresuchus y Tropidosuchus.

El húmero de P. barrionuevoi presenta ambos extremos 
moderadamente expandidos transversalmente, tal como en 
Chanaresuchus, pero son más expandidos que los del húme-
ro de Tropidosuchus. En P. barrionuevoi él húmero no tiene 
torsión de sus extremos, al igual que en Chanaresuchus, Tro-
pidosuchus y Euparkeria. El ancho de la diáfisis con respecto 
a los extremos distal y proximal presente en P. barrionuevoi 
es similar al de Chanaresuchus, pero diferente del de Tropi-
dosuchus que presenta un húmero más esbelto, con extremos 
menos expandidos. La orientación anteroventral de la cresta 

deltopectoral de P. barrionuevoi es afín a la de Chanaresuchus 
y Tropidosuchus. La cresta deltopectoral angulosa de P. barrio-
nuevoi se diferencia de la cresta redondeada de Chanaresuchus 
y Vancleavea. Por otro lado, la cresta deltopectoral de Tropi-
dosuchus es menos desarrollada que la de P. barrionuevoi. En 
vista distal, los cóndilos distales humerales de P. barrionuevoi 
no se encuentran claramente diferenciados, contrastando con 
la condición observada en Chanaresuchus, Tropidosuchus y 
Vancleavea. La proporción largo del húmero/largo del fémur 
es de 1:1,6 en la especie aquí descripta, similar a la 1:1,4 de 
Tropidosuchus y 1:1,5 de Chanaresuchus.

Si bien son pocos los rasgos distinguibles del radio y la 
ulna en el material disponible de PVSJ 606, puede observarse 
que en general la forma columnar de estos elementos óseos es 
similar a la de Erythrosuchus, pero diferente de los elementos 
más gráciles observados en Tropidosuchus. Si bien no se pudo 
identificar fehacientemente el olécranon en P. barrionuevoi, se 
infiere, en base a la ausencia de marcas o protuberancias en 
el hueso, que el mismo no estaría osificado en esta especie, lo 
cual lo asemejaría a Tropidosuchus y Erythrosuchus y lo diferen-
ciaría de Euparkeria y Vancleavea, que presentan una pequeña 
porción osificada en el extremo proximal del hueso asignada 
al olécranon.

La forma sigmoidea del fémur en vista anterior en P. ba-
rrionuevoi, Chanaresuchus, Gualosuchus, Doswellia y Vancleavea 
es diferente de los fémures menos sigmoides de Euparkeria y 
Tropidosuchus. La proporción fémur/tibia (en la cual la tibia 
representa el 74,5% del largo del fémur) difiere de la presente 
en Tropidosuchus (en el cual ambos elementos tienen la misma 
longitud) y similar a la de Chanaresuchus en el cual la tibia re-
presenta el 74,40% del largo del fémur. Asimismo, es aproxi-
mada a la estimada para Erythrosuchus en el cual la tibia es el 
72% del largo del fémur (Gower, 2003). La cabeza femoral 
angulosa de P. barrionuevoi y Chanaresuchus, son distintas de 
la más redondeada de Tropidosuchus y Vancleavea. También se 

Elemento longitud d. distal d. proximal

húmero 10,70 3,81 4,36

radio 8,09 - 3,06

ulna 7,98 - 2,73

fémur 17,9 3,15 -

tibia 12,51 10,61 7,71

fibula 11,47 1,69 1,64

metatarso II 6,30 - 1,66

Tabla 2 - Medidas de los elementos de los miembros de P. barrionuevoi (tomadas en cm)/ Measurements of limb elements of P. barrionuevoi (in cm)
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Figura 13. Proterochampsa barrionuevoi (PVSJ 606). 1, fíbula en vista anterior. 2, fíbula en vista medial; 3, esquema de la fíbula n vista medial. slt, 
surco lateral de la fíbula. Escala= 2 cm/ 1, fibula in anterior view; 2, fibula in medial view; 3, diagram of fibula of in medial view. slt, lateral sulcus of the 
fibula. Scale= 2 cm.
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diferencia de las menos desarrolladas que presentan Euparkeria 
y Doswellia. Contrastando con dinosaurios y aves, el fémur no 
presenta cuello femoral (Romer, 1956; Benton, 2004). Esta 
característica la comparte P. barrionuevoi con Chanaresuchus, 
Tropidosuchus, Euparkeria, Erythrosuchus, Doswellia y Van-
cleavea, y está presente en la mayoría de los arcosaurios no-
dinosaurios del Triásico (Romer, 1956). El ángulo menor de 
45° formado entre la cabeza femoral y la diáfisis es muy similar 
en P. barrionuevoi, Chanaresuchus, Euparkeria, Erythrosuchus; 
Doswellia y Vanlceavea. La fosa intertrocantérica de la espe-
cie aquí estudiada presenta forma similar a la de Chanaresu-
chus; pero es diferente de la fosa más desarrollada que presenta 
Erythrosuchus y se diferencia de Vancleavea que no presenta 
fosa intertrocantérica. El fémur de P. barrionuevoi no presenta 
trocánter menor, al igual que en Chanaresuchus, Tropidosuchus, 
Erythrosuchus y Doswellia. El cuarto trocánter excede el tercio 
proximal del fémur, al igual que en Chanaresuchus y Gualo-
suchus, pero diferente de la condición en Tropidosuchus, en el 
que se ubica en el tercio proximal del hueso. Si bien el cuarto 
trocánter de P. barrionuevoi se diferencia del cuarto trocánter 
más pequeño de Euparkeria, en ambas especies la ubicación 
del mencionado trocánter es parecida. El cuarto trocánter de 
la especie aquí descripta también se diferencia de una leve pro-
tuberancia ubicada en la cara interna del fémur de Doswellia, 
la cual ha sido interpretada como este trocánter. La fosa ubi-
cada medialmente al cuarto trocánter es similar a la presente 
en Chanaresuchus, y diferente a la de Euparkeria y Erythro-
suchus. Los cóndilos distales del fémur de P. barrionuevoi no 
están bien desarrollados tal como sucede en Chanaresuchus, 
Tropidosuchus y Vancleavea. Ambos cóndilos se encuentran al 
mismo nivel en P. barrionuevoi, condición que también se ob-
serva en Chanaresuchus y Gualosuchus. La fosa poplítea de P. 

barrionuevoi, Chanaresuchus y Euparkeria es diferente de las 
de Tropidosuchus y Erythrosuchus, que son más profundas y de 
mayor desarrollo longitudinal.

En rasgos generales, la tibia es similar a la de Chanaresu-
chus, pero distinta a las de Tropidosuchus y Erythrosuchus, las 
que son menos expandidas en sus extremos, mientras que sus 
diáfisis son cilíndricas. La tibia de P. barrionuevoi también se 
diferencia de la tibia de Euparkeria que tiene el extremo proxi-
mal plano. El ángulo mayor del extremo proximal de la tibia de 
P. barrionuevoi está dirigido anterposteriormente, diferente de 
la condición de desarrollo netamente proximal de Chanaresu-
chus, Euparkeria, y Erythrosuchus. La cresta cnemial poco desa-
rrollada de P. barrionuevoi, Chanaresuchus y Vancleavea es dife-
rente de la cresta bien desarrollada que presenta Tropidosuchus, 
Euparkeria y Erythrosuchus. La tibia tiene la misma longitud 
que la fíbula en P. barrionuevoi, Chanaresuchus y Vancleavea, 
pero es menos robusta. La tibia de P. barrionuevoi y Erythro-
suchus no tiene cresta fibular lo cual diferencia estos taxones 
de ciertos dinosauriformes y el rauisúquido Effigia Nesbitt y 
Norrell, 2005 (Nesbitt, 2007; Brusatte et al., 2008). La su-
perficie lateral del extremo distal de la tibia de P. barrionuevoi 
tiene un surco longitudinal, condición que es compartida con 
Archosauria pero que no está citada en proterochámpsidos. El 
extremo distal elíptico de la tibia de P. barrionuevoi es expandi-
do, similar al presente en Chanaresuchus y Tropidosuchus, pero 
diferente del extremo poco expandido de Euparkeria, así como 
del contorno circular que presenta el extremo distal de la tibia 
de Erythrosuchus.

La fíbula de P. barrionuevoi, Chanaresuchus, Tropidosuchus y 
Vancleavea presenta una leve torsión entre sus extremos. El sur-
co que se ubica medialmente sobre el extremo proximal de la 
fíbula es similar al citado por Gower (2003) para Erythrosuchus. 

Figura 14. Proterochampsa barrionuevoi (PVSJ 606). 1, Astrágalo en 
vista anterior; 2, Esquema del astrágalo en vista anterior. as, astrágalo; 
cl, calcáneo; mt, metatarsales; tf, faceta tibial. Escala= 2 cm/ 1, Astraga-
lus in anterior view; 2, Diagram of astragalus in anterior view. as, astraga-
lus; cl, calcaneum; mt, metatarsals; tf, tibial facet. Scale= 2 cm.

Figura 15. Proterochampsa barrionuevoi (PVSJ 606). 1, Astrágalo 
en vista posterior; 2, Esquema del astrágalo en vista posterior. cl, cal-
cáneo; ff, faceta fibular; mt, metatarsal; pg, surco posterior; tf, faceta 
tibial. Escala= 2 cm/ 1, Astragalus in posterior view; 2, Diagram of as-
tragalus in posterior view. cl, calcaneum; ff, fibular facet; mt, metatarsal; 
pg, posterior groove; tf, tibial facet. Scale= 2 cm.
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Figura 16. Proterochampsa barrionuevoi (PVSJ 606). 1, Pie de en vista lateral; 2, Esquema del pie en vista lateral. fa, falanges; m#, metatarsales; 
su, surco lateral de las falanges ungueales; u#, ungueales; V, metatarsal V. Escala= 5 cm/ 1, Pes in lateral view. 2, Diagram of pes in lateral view. fa; 
phalanx; m#, metatarsals; su, sulcus lateral of ungueal phalanx; u#, unguals; V, metatarsal of digit V. Scale= 5 cm.

1 2

Trotteyn: material postcraneano de Proterochampsa barrionuevoi

Figura 17. Proterochampsa barrionuevoi (PVSJ 606). 1, Pie en vista dorsal; 2, Esquema del pie en vista dorsal. fa, falange; fg, faceta gynglitmoidal; 
flc, fosa para ligamentos colaterales; m#metatarsales; u#, ungueales. Escala= 5 cm/ 1, Pes in dorsal view; 2, Diagram of pes in dorsal view. fa, phalanx; 
fg, gynglimoidal facet; flc, fossa for colateral ligaments; m#, metatarsals; u#, unguals. Scale= 5 cm.

1 2

En vista posterior, el astrágalo de la especie aquí estudiada 
presenta un surco con dos perforaciones, más profundas que 
las de Chanaresuchus, diferente a Euparkeria y Tropidosuchus, 
en los cuales no se han citado estas perforaciones. La face-
ta tibial de P. barrionuevoi es más amplia que la fibular, al 
igual que en Chanaresuchus, Tropidosuchus y Vancleavea. El 
área cóncava para la articulación con la tibia que presenta P. 
barrionuevoi es similar a la de Chanaresuchus y Tropidosuchus, 
pero la de Euparkeria es plana. La faceta fibular de P. barrio-
nuevoi, Chanaresuchus y Tropidosuchus está orientada dorso-
lateralmente, diferente de la orientada dorsoventralmente de 
Vancleavea. Esta faceta articular es casi plana en P. barrionue-
voi, así como en Chanaresuchus y Vancleavea. En vista ante-
rodorsal, el astrágalo de P. barrionuevoi no presenta la perfo-
ración anterior (anterior hollow sensu Sereno, 1991) que tiene 
Vancleavea y Chanaresuchus.

La forma general del pie de Euparkeria es la que más se 

diferencia del resto de las especies aquí comparadas, tanto en 
la longitud reducida de sus elementos metatarsianos, como en 
el número de falanges reconocibles, así como en el mayor de-
sarrollo transversal que presentan estos elementos. En rasgos 
generales, el material preservado correspondiente al pie de P. 
barrionuevoi es similar al de Chanaresuchus. Pero se diferencia 
del pie de Tropidosuchus, ya que para esta especie se han citado 
cinco falanges en el dígito III (Arcucci, 1990). La fórmula 
falangeal de los dígitos II y III de P. barrionuevoi, Chanaresu-
chus y Euparkeria es similar. El surco lateral de las ungueales 
de P. barrionuevoi también se observa en Chanaresuchus (PVL 
4575), pero presenta menor profundidad.

Un rasgo importante de P. barrionuevoi es que representa 
el primer proterochámpsido con postcráneo completo cono-
cido que no presenta osteodermos, ya que tanto Chanaresu-
chus como Tropidosuchus los presentan a lo largo de toda la 
serie presacra.
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El esqueleto del ejemplar aquí descripto (PVSJ 606) se ca-
racteriza por el notable tamaño del cráneo, el cual está repre-
sentado por una proporción “largo del cráneo/largo del pos-
cráneo” de 0,46, siendo la misma de 0,24 para Chanaresuchus. 
En relación a la longitud del fémur, la proporción “largo del 
cráneo/largo femoral” es de 2,26 y 1,74 para Chanaresuchus, 
lo cual también refleja las grandes dimensiones del cráneo de 
este ejemplar de Proterochampsa barrionuevoi. Si bien estas 
dimensiones del cráneo respecto al poscráneo son llamativas 
e indicarían un estado juvenil para este ejemplar, se ha pro-
puesto que las medidas alométricas por sí solas no deben ser 
tomadas como un patrón para identificar estadios ontogené-
ticos (Brinkman, 1988). Por lo anteriormente mencionado, 
toma importancia el registro de otros caracteres ontogenéti-
camente significativos que han sido detallados en esta descrip-
ción, tales como la progresión de la sutura neurocentral de 
las vertebras (Brochu, 1996) y la sutura escapulocoracoidea 
(Brochu, 1995). En este ejemplar (PVSJ 606), los arcos neu-
rales de las vértebras no se encuentran suturados a los cuerpos 
vertebrales, lo cual indicaría un estado ontogenético juvenil. 
Sin embargo, la sutura de los elementos escapulares no pro-
porciona una evidencia clara respecto a este ítem, ya que en 
aetosaurios y algunos “rauisúquidos” juveniles los mismos se 
encuentran fusionados (Desojo, comunicación personal). De 
esta manera, el estado ontogenético del ejemplar PVSJ 606 
podría definirse como juvenil en base al tamaño del cráneo y 
la falta de sutura neurocentral. Sin embargo, análisis histoló-
gicos actualmente en ejecución por la autora brindarán más 
información sobre la ontogenia de este grupo (Brochu, 1996; 
Cole et al., 2003; Irmis, 2007).

CONCLUSIONES
La diagnosis de la especie en base al material postcranea-

no descripto por primera vez en este trabajo comprende la 
siguiente combinación de caracteres: 24 vértebras presacras 
que son relativamente cortas, sin intercentros, con la región 
posterior del arco neural (para el paso de nervios y venas) no-
tablemente desarrollada, espinas neurales ubicadas posterior-
mente respecto al cuerpo vertebral, al menos tres elementos 
formando cada hilera de costillas gastrales, las cuales tienen 
el extremos proximal con forma de “Y”, hoja escapular recta 
con el extremo proximal expandido, coracoides ovalado con 
escaso desarrollo anteroposterior, húmero moderadamente 
expandido en sus extremos, sin torsión en su diáfisis, fémur 
sigmoide en vista anterior con la cabeza femoral angulosa, 
tibia y fíbula de la misma longitud, cresta cnemial poco de-
sarrollada, astrágalo con dos perforaciones profundas en el 

surco posterior, sin perforación anterior (anterior hollow sensu 
Sereno, 1991), con la faceta tibial cóncava y la faceta fibular 
plana, surco lateral profundo en las falanges ungueales y au-
sencia de osteodermos en toda la serie vertebral.

Cabe destacar que el presente aporte da a conocer por 
primera vez en detalle el esqueleto postcraneano completo 
del género Proterochampsa, el cual representa el taxón mejor 
conocido de un proterochámpsido proveniente del Triásico 
Superior (Formación Ischigualasto). Este material, junto al 
de Tropidosuchus y Chanaresuchus del Triásico Medio (For-
mación Chañares) conforman los proterochámpsidos más 
completos conocidos. 

La importancia de un conocimiento más acabado de la 
anatomía de estos arcosauriformes sudamericanos es un paso 
fundamental para comprender más profundamente el rol pa-
leobiológico que tenían estos animales en los ecosistemas triá-
sicos continentales. Por otro lado, esta descripción detallada 
del postcráneo provee una nueva fuente de datos para futuros 
análisis filogenéticos que se orienten a dilucidar las relaciones 
de parentesco de estas formas basales con respecto al grupo 
corona Archosauria.
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